
i)

(Núm. 87.)

ItlSIlMH
0£

lllfc íiiW í

El yue ea Maai·id no lia va estado 
Ò sus C6StuiQbr«s no adviorta, 
al paso que se divierta 
perij^a ateneída y cuidado.

N o puede v«rs<! cea  vaim a 
que, por robarle el pañuelo, 
exnonga á algún pobre abuelo 
ui, tuno á romperse el alma.

Mientras que se pone uiracto 
este tonto, y mira al cielo, 
no ve eóme aquel pillueío 
los dulces le ha vendimiado.

Dios te libro, en carnaval, 
de encentrar la astudiantina, 
porque dejari, ladina, 
tu bolsillo sin un real.
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Todo.-? estos que aquí ves 
y n ás que baian k pares, 
DO víeuen al Manaanaret 
más que k ki7^at4e los otos
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t'o r u:as quy esia prüu.uijü 
que nn coche vaya corriendo, 
ello es que siguen cogiendo 
al viaje ó al aturdido.
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-•yguii carounero atru2, 
sin que se tache de exceso, 
por servir de contrapeso, 
tira al prójimo una coz.

i'al imán tiene el dinero 
y atrae de tal manera, 
que coloca en una esfera 
al patán y al caballero.

Hay máscaras por convfte 
en que kay dulces de Piñata, 
y es de ver quien se maltrata 
por atrapar un eondte.

Por «n chal de terciopelo, 
poron veetidodegro, ^  
|á enántat oeaoteo yo 
qué hubieran perdMo el oMt(
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suelen dar los panaderos 
á los que no andan ligc.'’os 
más de cuatro coscorrones.

t'or mirar coa embcieso 
á una muchacha, este tonto, 
ha ido k volverse de pronto 
y un cerdo le ha dado un beso.

£n  la calle unos ladrones 
k  este prójimo han dejado, 
después de haberle robado, 
con vergüenza y sin calzones.

Üol Canal en la pradera 
todo el mundo es cocinero, 
que no siempre es el dinero 
quien forma la dicha entera.
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Galas para la miseria, 
andrajos, sin duda alguna,
Íue fueson de la fortuna,

U es un puesto en la férk.

matritenses
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A un matrimonio contente 
que ha salido i  pasear, 
acaba de divorciar 
de burras un regimiento.
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Con el agua de fregar, 
el tabernero ó su mozo 
suelen poner que es un goio 
á quien acierta k  pasar.

À la vista del suplicio, 
sin miedo ni pesadumbre, 
tal es su fatal costumbre, 
que ejerce el ladrón su oficie.

Antes volviéronse moros 
toditos Io6 españoles, 
que renunciar i  sus olet 
y á sus corridas de teres.

butacas, reloj, floreros, 
eepejes, muebles deradoi, 
sen pelados encantados 
las oasM de los prenderos.

Si se escurre, desde arriba 
oae al suele un farolero,
2ue reee un eredo prim ere 

[pobre que le reeiba.
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Ved con qué horrible osadía 
los mozos de la limpieza 
ponea de pies 4 eabeza 
a todos de porquería.
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Al titirimundi ansiuso» 
corren 4 ver un pontento, 
porque los lentes de aumento 
les parecen milagrosos.

Esto de la Cruz de Mayo 
es nna contribución 
que pagan sin remísién 
desde el m4s liste al más payo.

^ y  manoebo ou# hace gala 
de abrasarse en vivo fuego

oye eantar 4 un ciego 
d  Gerlnoido é la Atala.

A nadie UejaiUa COjv 
loe que ^ed ra  esttii picnndo; 
pero, franearaente hablando, 
le pueden saltar un ojo.

Cuando un pozo se lia salido 
y lo empiezan 4 limpiar,
M suele al que pasa dar 
del mal olor un vahído.

Ya so sabe, esta es la ley, 
en. el teatro easere 
El Rey Monje, El Campanero, 
ó El Zapatero y el Rey.

lodo iViaurid en el día 
de ^ n  Isidro, su ^ n te , 
va sin pena ni quebranto 
4 BU erm ita en romeria.
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Y otres ha,-, ,-or eii coiitracto, 
que no sneaunvan armonía 
sino en LuerteUt 6 I^oiu 
en ^ernam  6 Belitário
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Este fai'ru<.A> lusuiente 
paga con un buen tírón 
de pelos^ el pisotón 
y la honda oe la frente.

Elfuc^o de; corazón 
¿el mas fino y tierno amante 
suele apagar al instante 
el agua de un canalón.

ViCiiillia Cta »u ca a ilo r  
llevan por medio de halagoB* 
4 buscar los.i'oyes magos 
4 este ínfelb^pguador.

En las noches de verbena 
al Prado baja la gente 
á respirar puro ambiente 
y 4 bailar sobre la arena.

c‘Tu«nu«h oomo (Htce UroABu; 
qwiéfl tiene tniedo a latironeu* 
(por qué la oeavón uo quita!
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de la soga se fia 
cuando limpian un tejado, 
tal vez sin haber jugado 
le caerá la lotería.

ISu liav  u ic u  lo  «.t o jg a  liLi<a, 
por más que ee tsfuer za j  grita, 
{Cómo ha de ser, amíguita, 
no venir 4 la paradal

Con butjim ó mala iiilención, 
más leves 6 más pesados, 
chascos de esta clase, usados 
en carnestolendas son.

t-Ob que hoy brindan cariñosos 
en amor y compañía, 
esperan que ll^jue un día 
en que se llamen esposos.

jTriste condición humana! 
i£s« que bey llora 4 su amigé, 
también, de su fin testko,
«tro llorará naftanal ^
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